
    
      
        
          
        
      

    


Dedicado a todos los supremacistas blancos, neonazis, fanáticos religiosos y todo tipo de antisemitas que nos han enviado correos de odio o han tratado en vano de convertirnos a sus creencias distorsionadas sobre el Holocausto. Sin ustedes, queridos amigos, que nos buscaron a nosotros, este libro nunca habría sido escrito...

––––––––

“Eres el dueño de tu propia opinión. Pero no eres dueño de los hechos que te rodean.”
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Prefacio

––––––––

Este libro fue escrito para aquellos que creen que el Holocausto es un cuento de hadas. El material fue investigado por los autores James & Lance Morcan, y con ello probaron, más allá de toda duda, que el Holocausto sí ocurrió. 

Aquellos que niegan el Holocausto no solo están muy mal informados, si no que de ellos es evidente la resistencia a aceptar que los hechos establecidos vienen de un odio profundamente arraigado hacia el pueblo judío. En otras palabras, son antisemitas. 

Más allá de toda sombre de duda, los nazis cometieron este crimen atroz, mientras que el pueblo alemán – en su mayoría consciente de las atrocidades aunque guardando silencio ante las mismas – es culpable por asociación.

Seis MILLONES de judíos fueron asesinados de una manera que difícilmente puede ser imaginada, excepto por las malvadas mentes de los nazis, quienes se dieron a la tarea de sacar adelante ‘La Solución Final’ (de la cuestión judía) – que por poco y llevan a cabo completamente. En total, asesinaron y masacraron a 11.000.000 de personas inocentes, sin piedad, y esto sin incluir las muertes en las batallas de guerra.

Como sobreviviente del Holocausto puedo hablar sobre esto, pues pasé por la terrible experiencia de vivir en estas condiciones durante quince largos meses en el campo de concentración de Bergen-Belsen. Recuerdo vívidamente todas las horas que pasé allí parada esperando el conteo de prisioneros durante las nevadas, las pesadas lluvias, las olas de calor y las tormentas. No podíamos sentarnos en el suelo, pues entonces perderíamos nuestra ración de comida por dos días si lo hacíamos. 

Ellos nos contaban, pero la SS siempre decía que dos o tres habían desaparecido, incluso si no era cierto, teniendo en cuenta que no había modo de escapar jamás de ese campo, con todas esas torres de vigilancia por todas partes y con todos esos hombres de la SS patrullando constantemente el lugar con sus perros. Con frecuencia nos obligaban a quedarnos de pie por tres o cuatro horas, y a veces hasta por nueve, durante los conteos. Jóvenes y viejos eran sometidos a esta crueldad psicológica y física.

La comida consistía en 4 cm (1.5 pulgadas) de pan negro que ya tenía varias semanas sin ser consumido. La SS tuvo que ponerle vinagre para que no le crecieran hongos por encima. También recibíamos cuatro cuartos de litro de una sopa aguada de color marrón, con un pedazo de zanahoria o de chirivía por encima. En eso consistían nuestras raciones, día tras día, cada 24 horas.

Las golpizas, el terror, los sufrimientos indecibles, la deprivación de agua, la falta de protección de las condiciones climáticas tan recias, y el hecho de ser vestidos con trajes de algodón grises y blancos (los mismos utilizados por esclavos trabajadores), todo ello en su conjunto, sólo con el fin de despojarnos de nuestras identidades. Se nos reconocía sólo por un número.  El número 10564 era el mío.

Yo era una niña de 13 años de edad cuando nos sacaron de nuestra casa en Ámsterdam, a las 4 de la mañana. Mis padres, otros dos hermanos pequeños y yo, fuimos todos deportados para un campo de paso llamado Westerborg, donde nos quedamos cuatro largos meses. Durante ese tiempo vimos muchos, pero muchos trenes partiendo hacia Auschwitz. Los padres de mi padre estaban en uno de esos trenes, y a ellos los enviaron directo hacia las cámaras de gas.
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Arriba: Hetty E. Verolme-Werkendam durante la Segunda Guerra.

Foto cortesía de Hetty E. Verolme.

––––––––

Los nazis eran indeciblemente malvados. Le dijeron al pueblo holandés que las personas detenidas iban simplemente a trabajar en Alemania para la industria de la Guerra. Los nazis también le dijeron al pueblo holandés que los reos recibirían un hogar, y que el padre de cada familia trabajaría en una fábrica mientras que la madre se quedaría en casa para cuidar de sus hijos. Así es como los nazis se las arreglaron para orquestar el transporte ordenado y silencioso de 105.000 personas desde Holanda.  

El primero de febrero de 1944 estábamos en un tren que iba para Bergen Belsen, en donde por 10 meses permanecimos junto a nuestros padres. Después de ser eventualmente separados de ellos, era mi deber cuidar de mis hermanitos y también de otros 40 niños pequeños. Con la ayuda de dos enfermeras polacas, nos las arreglamos para mantenernos vivos como grupo, hasta que fuimos liberados por el ejército inglés el 15 de abril de 1945.  

El primero de enero de 1945 había 60.000 personas en Belsen, en un área no mayor a tres campos de fútbol. Hacia el 15de abril de ese año, algo así como 40.000 de ellas habían muerto de malnutrición y de tifo, y en los meses que siguieron a la liberación, otros 17.000 llegaron a morir.

Así que de las 105.000 personas deportadas de Holanda, solo 5.000 regresaron de los campos de concentración con vida.

Es de enorme importancia que el Holocausto sea recordado. Esperemos que este libro contribuya con esa causa.

Hetty E. Verolme-Werkendam

Autora de The Children's House of Belsen (En español: La casa de los niños de Belsen) y de Hetty: A True Story (En español: Hetty: Una historia real).

Prefacio escrito el 3 de junio de 2016. 
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Arriba: HettyE.Verolme-Werkendam today.

Foto cortesía de Hetty E. Verolme.


Introducción

––––––––

Este libro es el resultado de la reacción a la perturbadora tendencia de algunos sectores de la sociedad a negar, disminuir o desacreditar la historicidad del Holocausto – aquel evento de proporciones cataclísmicas en el que se produjo el exterminio de alrededor de seis millones de judíos (de todo un grupo etno- religioso de personas) por parte de los nazis, antes y durante la Segunda Guerra Mundial.

Además de la existencia obvia de grupos como los supremacistas blancos, los neonazis y aquellas comunidades con elementos del fundamentalismo Islámico y cristiano, también hay tal vez un grupo hoy, Siglo 21, que es más responsable por la perpetuación del mito según el cual el Holocausto nunca tuvo lugar o que fue ampliamente exagerado hasta hoy: los teóricos de la conspiración.

Podemos discutir este asunto con cierta autoridad pues, además de ser realizadores de cine y novelistas, hemos escrito una serie de títulos controversiales de no-ficción que han llevado a que se nos etiquete a la ligera como denominados teóricos de la conspiración, y esto, a pesar del hecho de que en dichos trabajos de no-ficción nos hemos enfocado principalmente en temas fácticos o en lo que llamamos “conocimiento clandestino” – eventos, estrategias, campañas, acuerdos y programas que han sido pasados por alto o subregistrados por los medios tradicionales de comunicación.

Tal y como lo mencionó el fundador de WikiLeaks, Julian Assange: “Hay conspiraciones en todas partes. También hay teorías retorcidas de la conspiración. Es importante no confundir las dos.”

Generalmente investigamos y escribimos sobre temas que puedan sustentarse con evidencia fuerte, fundamentada en casos judiciales, en declaraciones juradas, en archivos desclasificados del gobierno y en elementos de ese tipo, y no en la especulación. Asuntos importantes como: fraudes bancarios y crímenes de altas finanzas, que diezman comunidades enteras alrededor del mundo; manipulación mediática en la que gobiernos y corporaciones se involucran desvergonzadamente y que a veces lleva a guerras innecesarias; corrupción médica y de las grandes compañías farmacéuticas; pobreza del Tercer Mundo; guerra antidroga; el complejo industrial militar... La lista continúa.

Con frecuencia, los asuntos arriba mencionados – y algunos cuantos otros también – son más bien hechos conspirativos o realidad conspirativa, que teoría. Creemos que es crucial que las personas sepan sobre estos asuntos y que entiendan la diferencia entre lo que son los hechos y lo que es la teoría en este contexto.

Así que lo que el lector preguntará es: ¿qué tiene esto que ver con la negación, la disminución o la desacreditación de la historicidad del Holocausto? 

Pues bien, como autores que se preocupan por desenterrar y promover el conocimiento de cosas que están ocultas, nos encontramos a veces interpelados por un cierto tipo de individuos que, colectivamente componen un peligroso elemento de la sociedad. Típicamente, se trata de individuos que son teóricos de la conspiración; con frecuencia, son principiantes en cuestiones de investigación, y a veces son simplemente lectores casuales. Algo que tienen en común es que están predispuestos a repetir ideas que sacan de alguna fuente por internet y a debatir eventos que ya están históricamente probados - eventos como el Holocausto –, como si ellos estuvieran siquiera a la altura de un debate. 

Por supuesto que el internet es el medio perfecto para que proliferen los más fanáticos intolerantes que se aprovechan de las mentes más ingenuas e impresionables. Con frecuencia, esos que creen esas mentiras y toda la información falsa que aquellos extremistas van filtrando por ahí, son jóvenes, pero no siempre.

Hemos escrito ampliamente sobre el Holocausto y sobre su oscuro legado. Esto, sin duda, explica por qué durante los últimos años hemos recibido frecuentemente correos de parte de gente –algunos de ellos son autores, incluso- que cuestionan el hecho de si el Holocausto ocurrió como lo cuentan los libros de historia; también explica por qué hemos recibido tantos correos de odio de parte de tantos antisemitas.

Si usted se está preguntando si no será que la negación del Holocausto es más bien un grande problema de algunos locos desadaptados, le sugerimos que lo piense de nuevo en su contexto. Y aunque tal vez es probable que sea cierto que las cifras de neonazis oficiales y de quienes niegan los hechos enardecidamente no representan una amenaza directa contra el pensamiento racional o contra la historicidad del Holocausto, también es cierto que muchas personas –es decir una grande porción de la población mundial, según estudios – apoyan silenciosamente esas ideas, y por lo tanto, caen en la trampa de esta forma sutil y siniestra de antisemitismo. Esas personas suelen guardarse sus creencias, a menos que estén rodeadas de otras que piensan como ellas, pues opinan que no es “políticamente correcto” hablar sobre la “verdadera naturaleza” de los judíos y de su industria del Holocausto, como es conocida.

En nuestra opinión, apoyar estas formas alternativas del Holocausto es algo mucho más poderoso de lo que podrían evidenciarlo los resultados más escalofriantes de diferentes estudios. Por cada neonazi acérrimo o antisemita confeso, estimamos que hay por lo menos 100 personas que creen en silencio y sin darse cuenta en estas ideas retorcidas que a las que los han inducido los sistemas de creencia que ya hemos mencionado.

Con frecuencia, estos creyentes silenciosos son personas jóvenes que se encuentran confundidas, que tienen una comprensión limitada de la historia, y que han sido manipuladas por aquellos que niegan los hechos, sabiendo lo fácil que es lavarles el cerebro a quienes por regla general, son los más jóvenes en la sociedad.

Esta estrategia de perseguir a los jóvenes fue revelada por el tristemente célebre por negar los hechos, Bradley R. Smith, fundador del Committee for Open Debate on the Holocaust - (CODOH)- (En español, Comité para el debate abierto sobre el Holocausto), en una presentación al público que dio en agosto de 1987, según lo reportado por la Liga Antidifamación (Anti-Defamation League, ADL). En esa presentación, Smith abiertamente declaró: “Ya no quiero perder más tiempo con adultos, quiero recurrir a los estudiantes. Ellos son superficiales. Son receptáculos vacíos que pueden ser llenados”.

––––––––

[image: image]

Arriba: Denier Bradley R. Smith.
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Smith, quien se refiriera a sus tácticas como el proyecto universitario CODOH, también dijo en un discurso que tuvo lugar en Sacramento, en una conferencia del Instituto para el examen histórico (Institute for Historical Review) en 2004, “Yo quería plantear tres o cuatro ideas que pueden interesarles a los estudiantes, que pueden llevarlos a pensar o preguntarse ciertas cosas. Y yo quería ponerlas de la manera más sencilla, y ponerlas en términos que no permitieran que pudieran ser debatidas.”

Sorprendente o alarmantemente, al CODOH no siempre se le ha impedido promover mitos de negación del Holocausto en escuelas y universidades a lo largo y ancho de los Estados Unidos. Por ejemplo, en 2009, el periódico de la escuela Harvard Crimson imprimió un anuncio pagado por Smith, que cuestionaba si el Holocausto había tenido lugar. Dicho anuncio fue unánimemente cuestionado por estudiantes y profesores en la Universidad de Harvard, y el Harvard Crimson tuvo que removerlo y ofrecer una disculpa en el siguiente número por parte del editor, que se excusaba diciendo que había sido un error. Sin embargo, ha habido ejemplos muy parecidos de impresos en periódicos universitarios alrededor de los Estados Unidos, incluyendo artículos, anuncios y críticas flojas sobre los trabajos de los escépticos negacionistas, en publicaciones hechas en el Rowan College de Nueva Jersey, y en las Universidades de Northwestern, Tulane y Akron.

Desde mediados de 2016, Amazon y otras plataformas de venta de libros, han estado ofreciendo numerosos títulos negacionistas del Holocausto, algunos de los cuales se han vendido bastante bien, y parecen haber agrupado a una buena cantidad de seguidores. Algunos de los más populares libros negacionistas del Holocausto, en su traducción provisional al español, son: ¿Realmente Murieron más de seis Millones? (Did Six Million Really Die?), La Farsa del Siglo Veinte: El Caso contra el Supuesto Exterminio de los Judíos Europeos (The Hoax of the Twentieth Century: The Case Against the Presumed Extermination of European Jewry), Los Seis Millones: Realidad o Ficción (The Six Million: Fact or Fiction), El Mito del Exterminio de los Judíos (The Myth of the Extermination of the Jews) y Awschwitz: El Primer Gas: Rumor y Realidad (Auschwitz: The First Gassing: Rumor and Reality).  

[image: image]

Arriba: Portada de Libro con título negacionista del Holocausto.
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Es un hecho que mucha gente alrededor del planeta no cree que el Holocausto tuvo lugar. Hay documentación considerable que se encuentra disponible para sustentar esta idea. Por ejemplo, una encuesta exhaustiva global conducida en 2014 por la ADL, que reveló que el 32% de las personas que han oído sobre el Holocausto (casi un tercio) cree que se trata de un mito o que es un hecho que ha sido ampliamente exagerado.

Más alarmante todavía es el hecho de que el 26% de esas personas encuestadas alberga actitudes antisemitas. Un giro interesante en estas estadísticas, sin embargo, es que el 70% de aquellos con dichas actitudes “En efecto nunca han conocido a una persona Judía.”

La encuesta de la ADL -ADL Global 100: Encuesta sobre las Actitudes hacia los Judíos en más de 100 Países alrededor del Mundo- (del inglés ADL Global 100: A Survey of Attitudes Toward Jews in Over 100 Countries Around the World) no fue un estudio pequeño. Los países encuestados incluyeron a nueve de los diez países más poblados del mundo.

Otra revelación fue que solo el 54% de los encuestados habían oído hablar del Holocausto. Refiriéndose a la encuesta ADL, el sobreviviente del Holocausto, Martin Greenfield, escribió en un artículo en enero del 2015 (de acuerdo a Fox News) que “El conocimiento sobre Auschwitz es probablemente más limitado, particularmente entre la gente joven. Estudios anteriores han mostrado que cerca de la mitad de los británicos nunca han oído hablar de Auschwitz. Algunos colegiales incluso pensaron que Auschwitz era un tipo de cerveza.” Greenfield resumió el asunto muy bien cuando dijo, “Para demasiada gente, el Holocausto sigue siendo todo un misterio.”

Si usted, querido lector, no está familiarizado con el Holocausto, continúe leyendo – y prepárese para sorprenderse-.

Si, a pesar de todo, se inclina usted hacia teorías negacionistas del Holocausto o si se encuentra usted influenciado por argumentos negacionistas, le imploramos que analice cuidadosamente sus fuentes, que revise las credenciales de aquellos que alimentan semejantes conceptos tan extremos y (más importante aún) que haga algunas preguntas clave.

Algunas preguntas clave que podría hacerse incluyen:

-¿Es posible que los autores de semejante ‘información’ tengan alguna intención oculta?

-¿Se refieren a los judíos como inferiores, seres más bajos o incluso como enemigos?

-¿Tratan ellos de exculpar a Hitler y a los nazis por el Holocausto?

-¿Podría ser posible que las opiniones que le han presentado hayan venido de individuos parcializados o llenos de odio?

Cualquiera que fuera el caso, a aquellos que creen en teorías negacionistas del Holocausto, vamos a retarles esas creencias, nociones y conceptos en los capítulos que siguen. Todo lo que le pedimos es que mantenga una mente abierta. Después de todo, la información fáctica, siempre puede soportar intensos escrutinios y disecciones, mientras que las mentiras y falsedades no pueden hacerlo. ¿No es cierto?

Creemos que el Holocausto es un evento histórico extremadamente importante del que la humanidad tiene que aprender si quiere sobrevivir y alcanzar la paz mundial. No es solo un problema judío – es un problema humano-. Si genocidios más recientes como los de Ruanda, Camboya o la antigua república de Yugoslavia pueden enseñar algo, es que las lecciones de la Alemania nazi no han sido aprendidas todavía. Creemos que el filósofo de la Ilustración tardía, el alemán Friedrich Hegel, tenía razón cuando dijo, “La única cosa que podemos aprender de la historia es que ningún pueblo aprende nada de ella.”

Todos los cazadores de verdades deberían estudiar el genocidio que representó el Holocausto y preguntarse a ellos mismos cómo demonios fue que este evento pudo llegar a pasar, teniendo claro que más que eso, fue un evento permitido, y con muchos testigos que pueden certificarlo, incluyendo aquellos en toda Europa, que se quedaron impávidos, sin hacer nada.

Si estas personas no se hubieran quedado simplemente allí, pasivas, tal vez todos los libros de historia contarían hoy una historia diferente.

Hemos tenido el privilegio de encontrarnos con sobrevivientes del Holocausto. Ver los números de identificación que los nazis les tatuaron en los brazos a estas personas y oír sus historias personales sobre las atrocidades que tuvieron lugar dentro y fuera de los campos de concentración durante la Segunda Guerra, nos creó un profundo impacto. Cambia a las personas por dentro.
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Arriba: Tatuaje identificativo nazi en el brazo de un superviviente.
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Infortunadamente – y este es el punto más importante – aquellos sobrevivientes del Holocausto que aún quedan, están ya en el ocaso de sus vidas, y en la medida en que van muriendo, los antisemitas parecen fortalecerse en su intento por retar la historicidad del Holocausto. Una vez que los últimos sobrevivientes hayan partido, la batalla por preservar la verdad, seguramente se hará más dura.

Con la publicación de este libro, nosotros no- judíos, estamos aportando nuestra pequeña parte para que prevalezca la verdad. Así que permítanos decirlo inequívocamente aquí y ahora: el Holocausto ocurrió EXACTAMENTE como lo indican los libros de historia. Punto. Es un hecho y no es debatible.

James Morcan & Lance Morcan


1 

––––––––

La raíz de cada teoría negacionista del Holocausto

––––––––

“El peor error que cometí fue ese prejuicio estúpido, suburbano del antisemitismo.” – Ezra Pound

He aquí una definición básica del Holocausto en la que historiadores del común están universalmente de acuerdo:

“El Holocausto (aka el Shoá) fue un genocidio en el que la Alemania nazi exterminó aproximadamente seis millones de judíos, entre 1933 y 1945.”

El Shoá, incidentalmente, viene del hebreo HaShoah, que se traduce propiamente como “la catástrofe.”

Aquellos que pongan en duda la historicidad del Holocausto, generalmente entran en dos categorías diferentes: negacionistas del Holocausto (aquellos que dicen que todo el tema del crimen nazi jamás tuvo lugar y que todo lo que se dice es resultado de la propaganda de la postguerra) y, más comúnmente, aquellos revisionistas del Holocausto (los que tratan de reducir las cifras oficiales de muertos, de seis millones a simples 50.000 ó 500.000, máximo.)

Es importante notar que los revisionistas son rápidos para sugerir que las decenas de miles, o los cientos de miles de judíos que dicen que murieron, fueron poquísimas “víctimas de guerra” exterminadas en las infames cámaras de gas nazis.

Así que, en esencia, los revisionistas todavía niegan la historicidad del Holocausto. Claramente, hay pocas diferencias entre decir que el 95% de los hechos ocurridos en el Holocausto nunca ocurrieron y decir que el Holocausto nunca ocurrió.

Por esta razón, tan solo usaremos el término negacionistas del Holocausto de aquí en adelante, ya que pensamos que el término revisionistas del Holocausto les da a esos individuos un estatus de gente que debe ser respetada al darle al asunto un aire intelectual o incluso académico.

“El Negacionismo significa la negación de los crímenes históricos contra la humanidad. No es una reinterpretación de hechos conocidos, sino la negación de hechos conocidos. El término Negacionismo ha ganado lugar a medida que el nombre de un movimiento que se ha negado un crimen específico contra la humanidad, el genocidio nazi de los judíos... Negacionismo está más que todo relacionado con el esfuerzo por reescribir la historia de una manera tal que el hecho de la ocurrencia del Holocausto sea omitido.” Traducido de Koenraad Elst, Negationism in India: Concealing the Record of Islam, The Voice of India.

Hemos estudiado todos los lados de este supuesto debate. Hemos leído libros escritos por sobrevivientes del Holocausto y visto documentales sobre el verdadero Holocausto; hemos escuchado grabaciones de Hitler y sus discursos, así como los de otros nazis; hemos visto videos de pronunciamientos de notables negacionistas del Holocausto, incluyendo el lamentable historiador David Irving; hemos estudiado la historia de la Segunda Guerra Mundial y nos hemos reunido con sobrevivientes judíos de los campos de concentración a los que hemos entrevistado. Podemos asegurarle una cosa...

Los negacionistas del Holocausto siempre tienen ideas antisemitas y simpatizan en algún grado con estas. Siempre. 

Tenemos que señalar que no todo el mundo estaría de acuerdo, sin embargo. El gran activista político americano y lingüista, Noam Chomsky, una vez dijo, “No veo ninguna implicación antisemita al negar la existencia de las cámaras de gas, o siquiera al negar el Holocausto,” tal y como lo reportó William Rubinstein en la edición de Octubre de 1981, de Quadrant. Chomsky más tarde explicaría, en una carta a Lawrence K. Kolodney, “Me preguntaron si el hecho de que una persona niegue la existencia de las cámaras de gas no probaría que sería un antisemita. Yo respondí qué sería lo que cualquier persona que esté cuerda sabría: no, claro que no. Una persona puede creer que Hitler exterminó 6 millones de judíos de cualquier otra manera, sin que se trate de un antisemita. Ya que el punto es trivial y no es contestado por nadie, no sé entonces por qué estamos discutiéndolo. En ese orden de ideas, opté por explicar un punto más relevante: incluso si las personas niegan el Holocausto, ello no quiere decir necesariamente que sean antisemitas. Supongo que eso tampoco es un tema que esté en discusión. Así, si a una persona ignorante sobre la historia moderna se le dijera sobre el Holocausto y se negara a creer que los humanos son capaces de semejantes actos monstruosos, no podría concluirse que se tratara de un antisemita.”

Respetuosamente, no concordamos con Chomsky. O, al menos, concluimos que él solo estaría en lo cierto, tal vez, si es que los incidentes de negación resultaren evaluados formalmente en una forma académica, o casi, aunque en todo caso, incorrecta. Esto, si es que el Negacionismo se considera en términos amplios, incluyendo aquello que implica el mantener semejante sistema de creencias.

Sí, en primer lugar, alguien podría potencialmente ser un negacionista del Holocausto partiendo de razones que no son antisemíticas. Por ejemplo, una persona que sepa de ingeniería puede no sentir odio por gente judía ni nada que se le parezca y, aun así, puede que ponga en duda alguna información relacionada con el Holocausto, simplemente porque cree que no es técnicamente posible que se matara a seis millones de personas en cámaras de gas a lo largo de la Segunda Guerra Mundial.

Sin embargo – y aquí es donde estamos en desacuerdo con Chomsky – a largo plazo, sostener la creencia de que la historicidad del Holocausto es pura fabricación, o que este ha sido exagerado, requiere que también se crea que toda la comunidad judía alrededor del mundo, incluyendo a los sobrevivientes del Holocausto en el pasado y en el presente, han sido unos mentirosos y que han inventado lo que los negacionistas más recalcitrantes llaman “industria del Holocausto.”

Así que, incluso si la razón original para que un individuo niegue este evento histórico no fuera antisemítica, a largo plazo siempre llevará a que se hable de la “industria del Holocausto”, siendo que es una idea que los negacionistas aducen que ha sido “astutamente manejada por los judíos”, quienes, y es en lo que insisten los negacionistas, estarían ocultándoles verdades al público.

––––––––
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En nuestra opinión, el psiquiatra Walter Reich, antiguo director del museo Memorial del Holocausto en los Estados Unidos y actual profesor de asuntos internacionales en la Universidad George Washington, resumió acertadamente la razón primordial de porqué se niega el Holocausto, cuando escribió en un artículo del New York Times en julio de 1993, que para los antisemitas, “el Holocausto es un hecho exasperantemente inconveniente de la historia, ya que ha sido reconocido, por lo general, como uno de los crímenes más terribles que jamás haya tenido lugar, y de seguro, el mayor emblema de la maldad de la era moderna. Si ese crimen fue el resultado directo del antisemitismo llevado a un término lógico, entonces el antisemitismo como tal, incluso si solo aparece en una conversación privada, inevitablemente resulta desacreditado para la mayoría de la gente. ¿Qué mejor manera de revivir el antisemitismo, de dar argumentos antisemíticos de manera que parezcan respetables en el discurso civilizado y de hacer que a los gobiernos les parezca legítimo seguir políticas antisemíticas, que convenciendo al mundo de la idea de que el gran crimen por el que se ha culpado a los antisemitas, nunca tuvo lugar – o que no fue más que un invento de los judíos, propagado por ellos a través de su control de los medios de comunicación? ¿Qué mejor manera, en términos más cortos, de hacer que el mundo sea seguro otra vez para los antisemitas, que negando el Holocausto?”
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